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Gratis á los suscritores.

supinM E?iTo AL z u m u G o  m m ,  72.

• ^Tu te metistê
Fraile mosten: '
Tu lo quisiste 
Tu íc lo ti'n.

Ciento diez y  siete individuos (jae tienen 
poquísimo de lo de Salomen y muellísimo d'e 
brutos, firmaron en Cádiz seiiucidos, ó me­
jo r diremos obligados por los preceplos su­
periores contra los cuales ya se sabe que no 
hay humana resistencia, un artículo en que 
pusieron como ropa de pascua á nos los des­
camisados zurriagüiélas. Calumnias, dicterios,
desversuenzas v  amenazas......  de todo hubo
en abundancia, gracias á Dios, en aquel des- 
TCniurado papel. Lo insertó el Redactor de 
Cádiz , y lo copió el E  pectador de Madrid con 
gran aparato de triuntb. Nosotros lo vimos, 
compadecimos la alienación de sus autores, y 
confiamos en que los patriotas sensatos ha­
rían justicia á la rectitud de nuestras inten- 
ciones=No nos engañamos; el Diario Gaditano 
c.oiuballó este articulo^ y lo hizo trizas y la 
spciedad de los. descamisados de la Estre­
lla de la ciada^,,de san Fermando ha he­
cho también la'u'ifensa del Zurriago, y  de los 
auiriaguisías con mil y quinientas firmas, en
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términos que ha pulverizado el mencionado 
artículo, Y ha presentado á sus engañados 
autores dignos del bozal y  de muchísimos pa­
los =  Allá vá el papel en cuerpo y alma pa­
ra consuelo de los Redactores y de los E s­
pectadores.

Defensa del Zurriago y  de los Zurríaguis- 
tas contra las imputaciones del articulo que 
se lee en el Redactor general de Cádiz  ̂ del 
30  de setiembre del presente año.

La sociedad de los descamisados de l a  

Estrella, firme en sus principios liberales de ser 
justos y  benéficos, ha eslrañado mucho un 
escrito que se estampó en el Redactor ge­
neral de Cádiz del 20 del actual y firmado por 
1 1 17 individuos, los que para grangearse cré­

dito ante la reina del mundo, la opinión pú­
b lica , se titulan exaltados. Esta soberana de 
los pueblos ostenta su mayor decoro en apo­
yar su trono sobre las luces de la razón y no 
en las espesas nieblas de las pasiones. Asi 
que esta sociedad no puede menos de ins­
peccionar si en el indicado papel pi*edomi- 
nan los ravos de una razón despejada, ó el 
oí'uscaiiiicnto de los que le han suscrito.

Para lundar mejor éste exámen no será 
inoportuno prevenir que cuando se toma la 
pluma con alguna pasión, aunque parezca la 
mas loable, debe temerse muclios de ella, 
porque su influencia amortigua las mas veces
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la Inz de la m o n , y  no lo que dicta esta 
sino lo que aquella inspira, se ve sin advcr^ 
tirio estampado en el papel s por este rece*- 
lo deben los escritores públicos abundar en 
la insinuada prevención para no verse so r­
prendidos con notable perjuicio de la verdad.

La sociedad reconoce que por no baber 
observado estos principios los que firmaron 
la esposicioii de Cádiz, han aventurado pro­
posiciones que despucs registradas á la an­
torcha de la recta razón, se vé no han sido 
dictadas por ella sino por la pasión de que 
estaban prevenidos contra el Zurriago. Su­
ponen pues, que este periddicO ataca al mi­
nisterio en su totalidad, y antes de exhi* 
bir las pruebas de este ataque, confiesan es/cr 
llenos de ira   ̂ que solo podrían apagar , si 
por fortu na hubieran d  sus manos a l que lo 
dirige. Esta protesta les hace mity poco fa­
vor , y degrada en gran manera sü fítzona- 
mieiito por fundarlo en tan innoble pasión.

E l Zurriago imm. y 64  solo dice de 
los ministros lo que dice toda la nación : pues 
viéndose tan atrasada eii la egecucion de los 
decretos benéficos de las Córles por las in­
trigas del mimsterio anterior, reclama el ce­
lo del actual para no ver consumada su n a ­
na. A nadie debe parecer esla excitación una 
mordacidad, o un insulto .según lo gradúan 
los de Cádiz: como no lo seria la del inte­
resado en un enfermo de mueba gravedad, 
quet astiinuiiua á. los íacultativos se apresu-r

Ayuntamiento de Madrid



rasen á recetar las medicinas para salvar sa 
vida, antes que se quedase entre las manos.

En ningiin sentido se puede gi’aduar de 
desacato prevenir ú los gobernantes ios la­
zos en que la nación fmí envuelta por ios 
anteriores, y avisarles de lo mucho que hay 
<jue hacer para evadirla dei peligro; esta es 
la obligación principal de un escritor pdfali- 
c o , y si los de Cádiz se han persuadido de 
lo  conti’ario, oigan al monarca como los es­
cita á cumplir con su deber, en su manifies­
to, i6  del corriente por estas palabras: « -uo- 
sofros, escritores pú/ilicos, que manejáis la opi'̂  
ilion, (jue es la rema de los pueblos: voso­
tros que suplís tantas veces la insuficiencia 
de la ley y  los errores de los .gobernantes; 
emplead vuestras armas en obsequio de la causa • 
nacional con mas ardor que nunca. En virtud 
de esta real inlimacion ninguno podrá sin 
degradarse censurar al Zurriago por lo que 
lia dicho sobre los minislros, pues enton­
ces debei’á incluir en la censura el exorto 
de S. M. cuyas esprcsioncs respiran mas ar­
dor Y vehemencia que las del Zurriago.

Mas aun suponiendo cfue este se hubiese 
acalorado en alguna palabra, -̂es motivo su- 
Ccicnte para formar una conjuración contra 
nn papel tan benemérito que en los lances 
de mayor angustia y peligro de la patria, 
y  cuando los otros periódicos se remitían ai 
silencio ó al disimulo, ha dicho siempiva la 
,verdad, ¿E s motivo para llamarle hipócrita
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es-

Pi~

5
T venal, cnantlo sn conducta desmiente se­
mejantes imputaciones y calumnias? ¿Podrá 
en sano juicio tildarse de hipócrita á un pe­
riódico que constantemente se ha afanado en 
quitar las máscaras con (/ae se cubriera ia 
hipoci’esia del anterior gobierno en todos ios 
ramos de la administración piíhlica, como lo 
ha hecho el Zurriago con admiración del uni­
verso ? ¿Podrá,, ser venal quien ha coiilrai'- 
restado en sus ideas todas las facciones con­
tra el sistema,, ora domesticas, ora eslrange- 
tas, sin disimular á loa mas altos personages 
dentro y fuera de España? Preíénten hazoí 
Niis -en contrario los vjue firmaron el e-scrito 
pues de otro modo no podrán apoyar su 
inculpación. Ratones íon las armas propias 
de los hombres que picnífan'con talento, y 
sino deben convencerse que la ira de que 
estaban poseidos, turbára su pluma en lo que 
han escrito contra el Zurriago.

De esta perUu'bacion son hijas aquellas in­
fundadas espresiones: que las reformas no han  
de ser apresuradas para ser sólidas^ apoyán­
dolas en el símil de un loco que se arrojase por 
la  ventana para llegar mas presto d  la puerta 
de su casa. Ko se parece á esto ni con mucho 
lo que ha dicho el Zurriago citando á uno d* 
los siete sabios de Grecia : .Apresúrate lenta­
mente es la xuáxiina qtie debe presidir á todas 
las resoluciones del gobierno, denotando que 
á las reformas ya lentamente acordadas por las 
Córtes se les debe dar cumplimiento sin la me-
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iior dilación: y  es lo mismo rpie dijo DeffloS, 
tenes: conviene consultar despacio y  cgecutaf' 
d  prisa Los puntos que toca el Zurriago se 
hallan de antemano discutidos y  decretados, y 
á los ministros pertenece darles la mas pronta 
ejecución , pues la lentitud que exigen los dé 
CíUliz, debe estar en elacuenlo, c u y o  trabajo 
se supone ya evacuado por el congreso. Este eS 
el verdadero sentido del Zurriago, y  no el cpie 
io dan arbitnamente sus injustos censores.

La estimación que estos protestan á los 
ministros y se t o  estampada eñ sxi papal, no 
es mayor ni mas sínce^ que Ja que lea profesé 
esta Sociedad; pero el apreciar á unos no es un 
motivo para.mfenospreciar á otros ; cada cual 
obtiene su lugar y  mdiito. Aunque la eabeza 
sea muy digna de  estimación, no por ella de­
ben despreciarse los ojos, ni los píes, sin los 
cuales ni la cabeza ni el cuej'po podritín mo­
verse a dar un paso: cada miembro es útil y 
necesario para conservación y maréha del cuer­
po nacional.

Los descamisados de S. Feniando están mas 
convencidos del mdrito de los ministros que 
los que tanto se jactan de este convencimiento, 
porque tuvieron el honor de hospedarlos en 
su seno cuando aun entre aquellos se contraria­
ban sus proyectos, Admiraron entonces sus vir., 
tudes y patriotismo ; mas por eso no dejan de 
conocer ser injusto deprimir el mdrito de los 
editores del Zurriago, tomando por motivo 
ws imitas aJabanjas que aquellos se merecen,
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euyo punaonor jamas poayá asentir se funde
gu elogio en tan sórdida base. ,

Solamente para r e k  confiesan los de Cá­
diz leen el papel del Zurriago ; de modo que en 
sn concepto todas sus advertencias y avisos 
.cuando la patria peligraba, les eran un objelo 
de diversión. Cuando á la nación a 
desastres del infiel m inisterio en la dilapidación 
de la hacienda pública y pósima aammistrae- 
cion de justicia de que incesantemente nos 
instruía el Zurriago , los suscrilores de Cádiz 

^  reian de sus, avisos. Asi lo declaran por es­
tas teriiiinwiles espresiones: aun cuando algu- 

_.namze9n,.€ttos-rian,.no por eso les entregan

Pm-rlo diclro se demnestra han desconfiado 
siempre ác  tps ipiportaiitcs ammcios del Z m - 
r ia -o , cuyos editores de mngun modo aspiia i 
ó su confianza y am istad, porque no siendo
««benmiilcs en nada p-iedeu f
pero sí es,c ie rto  se merecen la de la nación
por haberle dicho siempre la verdad; pues
íp e sa rd e su s  émulos ningún papel la ha dado
rnejores fiam as, é instruido mas bien de su
inminente riesgo. „,.;A/Kro>4

Hágase el cotejo de todos los pciiódicos
de Madrid ( escluyendq los cismáticos) '
tara de él que ninguno como el Z m iiac
guardado m is Bclmonte el dcpdsito de
L d  ; ninguno la anuncKÍmasclaramente cuando ,  ,
la admósfera estaba cerrada de nubes l W " - . 
con mas constancia cuando se desatd ^  l t , e , .
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nos V ra jo s : ninguno bon mas ftcierfo presagió 
los estragos que aiiitnazltBan á la nación en los 
primeros dias (le Julio.

¿Quien de lo,-: periodistas ha Sufrido tañtas 
persecuciones, multas y cárceles como ios del 
Zurriago? Cual mas,- cual menos tndos'fra- 
taron de preferir su individuo y -ru holsá á la 
manilestacion d<í los peligros que por toiíbs íós 
puntos nos cercal)an. Si hubieran seguídío sus 
aguas puede asegurarse uo habría cortido la  
nación tan deseclia borrasca. Los periódicos 
anti-hberales no se atrevieran entonces a en- 
guirsu  cncllo, ni lasíácciones qrie” ¡*ns*máxi- 
mas promovían hubleran'áparec'do'i' no se ha­
bría vertido tanta sangre en las provincias, ni 
en el centro mismo de Espafta'progresado la 
insurrección basta penetrar los Muros "de pa­
lacio. . i ,

S i los que pusieron su firma hubieran refle­
xionado todo esto, se les habría caídof la pluma 
de la mano antes de mojarla eu la sangre de 
sus bienhechores, que corrieron mil riest^os 
por preservarles (le Ja meni ira y adulación, cu­
yo contagio, infestado el p.iiacio, aspiraba á 
contarnimr, sí le fuera po.-ible, todo el salón 
de C(>rfes. ¿ Y  es gratitud llamarlos ahora am­
biciosos, iriícnos, malvados, iratricídrsy tras- 
íornadores del sistema ? Estas son ai-mas veda­
das por Ja razón, rpo solo usó el Impnrcial j  
los periódicos Inficionado^, para delcnder rus 
imposturas contra los gloriosos ataques del 
Zurriago.
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Es un asombro leer en algunos papeles por 

otra parte sensatos las pequeíieces si ias hubo, 
de la v idaprirada de los editoi’es del Zurriago, 
é imputarle;-; á delitos sus dias de ignorancia, 
cuvas sombras cobijaron ignalmeple a sus im - 
puladoros. Este modo de escribir lejos de ser 
ilibcrai es muy servil porque sirve y se sujeta 
•al despotismo de las pasiones mas anti-socia- 
Ic;-,, En este sentido no puede ser parto de la 
liberai exiiltacion el manifiesto de Cddir,, po r 
estar heno de lu jurias, amenaza., puñaíe^ y 
sangre no solo contra el Zurriago sino conlia 
los Zurriaguistas que con ello.s no se han me­
tido ni en blanco ni en prieto . Los vcrdadeios 
liberales no hablan asi con esta í'mia y desen­
tono porque su carácter es ser justos y benéficos. 
Los exaltados son generosos, y desplegan las 
banderas de la paz y unión para atraer ásus fi­
las á los que suponen enem igos: c ie rran , no 
abren las heridas que liizo la seducción de ios 
que adulteráran la verdad. • '

Con se.mejantc proceder mal se aviene el 
jactarse de exaltados, denominación favorita, 
que hov se apropian todo.«, aun los que estu­
vieron distantes de la tcri’ible escena del m e- 
morabie 7 de Julio. Los verdaderos exalta­
dos son los salvadores de la p a tria , como los 
de M adrid, Valencia , Murcia , Cartagena, Co- 
rnña, Barcelona y Cádiz, c u y a  exaltación los 
condujo á arrostrar todos los peligros y á  su-, 
fj-ir todo genero de padecimientos. Abopa lodos 
son exaltados porque conviene se rlo : pues ba
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trumrntlo la exalfncion que es el sol que nos 
aluml>ra y es m enester calentarse á él.

J^or Jo espnesto reconocerán los suscrito- 
res deí papel de Gídiz qiic los zurriaguistas 
á ((uienes .injustamente atacan porque leen 
con aprecio el Zurriago, pertenecen como él 
á ia sana y verdadera exaltación, pues han 
dado snfíetentes pruebas con obras y sufri­
mientos. Las bullas y gritos no son ellos los 
que las dan sino los ejue nada han hecho, 
ni tolerado en sostt^o de la v e rd a d , espe­
cialmente cuando el anunciarla se reputaba 
p<)r un crim en. BuUean también y gritan los 
que quieren rpie los oigan para los empleos. 

‘Vean pues cuanto lian errado en llam ar si« 
■enemigos y desorganizadores á sus firmes atlan­
tes y y amigos, que .solo se conocen bien 
en medio del mayor riesao.

(.iuando ya no hay peligro algunt» porque 
'la  libertad rompI<‘i' el dique de vU moderan- 
tism o ; cuando tenemos á la cabeza de los 

'exaltado.s unos corifeos tan célebres, ni ellos 
•iv! la páfria necesitan de tales defensores, pues 
■es lan im poríuno este paso como e.s opor­
tuno lo que cantó el poc 'a . N on táU auxi­
lio , nec (hjcnsnríbus istis tempus eget. Esto 
os en la lin , mas para los que mayormente 
no lo entienden, quiere decir tjme ya es 
o tro  tiempo : cuando em bori’ascoso no fal­
tó quien viajara en Ja nave avisando de los 
escollos y bajíos para que no se estrellara en 
olios. Ya es tiempo de bonanza, en el que
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eos.

t i
todos pueiléh sér m arlnpros y  pilotos y  en el 
que los ministros no han menester mas ga­
rantías que s\is. grandes virtudes cívicas.

Si los de Cádiz son tan exaltados como 
publican en su papel y quisieren acreditar su 
esallacioii, ahí está Zaldivar y  su cuadrilla: 
y si aun desean ma.s en grande, los esperan 
los deíciísore.s de la íé burlesca on Cataluña 
y Navarra, y las manos que tenían dispues­
tas para ensangrcnlai’las en el Zurriago y 
zurriaguistas p o r considerarlos peores que 
aquellos, empléenlas con más honor en des­
tru ir  las ordas de e.sos i-eveldés, que son los 
verdaderos desorganizadores y  enemigos de 
nuestra adorada Cb'nstilucioh, San Fem ando 
26 de Setiembre de iS'S. .̂^^Sigucn iStioJli-» 
mas.

VARIEDADES.

EETRILLA.
Pretender que de Veróna 

Ningún peligro temamos 
Y qvie estemos persuadí dó» 
De que nunca los tiranos 
Decretarán la invasión 
Ni vendrán á molestarnos, 
Es pedir peras al ohnxt 
Es pedir mudas al gallo 

Querer salvar á la Patria  
De su ruina y estrago
Sm un egercito fuerte
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p e  Cien mil Lombres bizarros 
Alandados por liberales 
Y qnc no sean moderadoŝ
£s pedir 6cc

Querer hacernos creer 
Que tan exhaustos estamos 
De recursos, que aunque vemos 
Que se desploma el estado,
Para evitar sn ruina 
Alos falta lo necesario,
£s pedir 6 ic.

Pretender que pueda baber 
En el tesoro un ochavo 
Mientras que cierta gavilla 
De ladrones ensalzados 
Con sus ocultos manejos 
Sin cesarlo estd robando,
£ s  pedir &cc.

P ed ir que paguen los pueblos 
Con gusto lo señalado,
Mientras público no sea 
E l manejo dcl erario
Y m ientras no rindan cuentas 
Eos tesoreros pasados,
£s pedir &c..

P retender que los facciosos 
Puedan irse aminorando 
Mientras que hav por todas partes 
Pi'ocesos empastelados
Y mientras que la justicia 
No sea pronta como el rayo,

pedir 6¿c.
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Querer que los tribunales 
Aterren á los nialrados 
Mientras existan en ellos 
Los jueces que con descaro 
Prevarican cada dia 
Toda ley menospreciando,
Es pedir 6íc.

Querer que miedo á la ley 
Tenga ningún empleado 
Mientras en España sea 
Una voz, un nom bre vago 
La responsaljilidad 
Que el código La decretado,
Es pedir, ¿kc.
Querer en fin que el sistema 
Marche, como deseamos,
Con medidas paliativas 
Con parches, y con emplastos 
Cuando cantáritlas solo 
Es lo que necesitamos,
Es pedir peras al olmo 
Es pedir muelas al gallo.

Dlcese que el señor san Miguel La teni­
do que recoger una ñola que Labia pasado 
al señor embajador de Inglaterra porque con­
tenía sendos dif^parates : y sobre esto se miii’- 
mura y se dicen mil patochadas. Nosotros, 
p o r lo mismo que algunos creen que estamos 
opuestos con el señor San M iguel, lomamos 
ahora su defensa=:Suponu'ndo que sea cier­
to ei recogido de dicliu n o ta , qne no es de
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le  que lo sea ¿ tiene  algo do particular que 
la haya errado ,u  e.KcUnci^ , n ueva \ z i  
la  materia y que en su vida las ha visto mas 
goTchs? Si h e r r ó ,  su docilidad en recoser 
ia  nota antes que el e rro r trascienda, no se pa­
ga con mngun dinero = S e r ia  sobre todo un 
disparate creer y pensar que su escelencla 
Lahia de acertar en (odo , cuando nadie na- 
ce ensoñado: tengan pues paciencia esos exal­
tados logo.sos que él se ira imponiendo poco 
d poco y ., . t ie m p o  llegará de que pueda 
apostaisehs á Rosita en cuanto al â iUbus.

En el mim.“ 4.'> de la Vindicación , periódi­
co se ry ! que se publicaba en ü x ih u d a , he 
leído el sig mente ’

SONETO.

AI- Fernando el deseado,
M i Rey íc rnando  idolatrado viva 
Huya del Rey Fernando suerte esquiva, 
P iü le ja  al Rey Fernando feliz hado- 
Cese de ser Fernando el desgraciado,
En Fernando h  Espafia toda^estriha, (i) 
Quien odia al Rey Fernando se proscriba, 
Qmcn a bernnudo no ama sea odiado.

Í'O ’ Tv J'Pniamío el perseguido!
1 i R íos justo que. guardas á Fernando! 
,O h uu buen Dios! ¿Fernando obscurecidQ

{ i ) i  Risiim. íencaiis, a m U í!
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Hasta cuándo queréis TÍva ^ipnando ?
O id , S eñ o r, á aqueste pueblo  unido 
Que clama >iva el R e v , viva F cn a jid o .

•
Parecenosque los periódicos enilnenlemento 

liberales no deben dejar de roiiU'slar á esta 
bomba. Asi que , vamos formando p ie s , <5 imi­
tando el modo y el conceplo, á dispar-ar en 
obsequio de la amada p a tr ia , nuestro único 
ídolo , el siguiente

SO>ETO.

Viva la  ley de España  deseada;
Y España libre pava siempre viva,
Huya de España libre sucrtcesquiva^
•O b , quepa á España suerte bien-badada!
• Cese de ser España desgraciada!
E n  Ksjwña la  España tuda estriba, ( i )
Quien odia á España libre se pro^:cviba:
La mano que la oprime sea odiada.
¡O b España , siempre, siem pre, perseguida ! 
¡Siempre viendo que ai Rey se está fjsndo^’ 
íO b mi buen Dios! ¿La España obscurecida*

( i )  S i ahora no fiiese asi., sería la p ri­
mera vez. Jam as ha debido España su sal- 
vation sino solo d  sus esjuerzes. Citando se 
ha visto sola, abandonada, acéfala., enton­
ces, y  solo entonces, se ha salvado. Nunca 
ha debido d  sus mandatarios sino opresión, 
desolación y  llanto.

Ayuntamiento de Madrid



TTHasta cuándo será que esté penando ?
Oíd cual clama esta nación unida;
¡Viva mi libertad....!!!!! ¿jalve, Fem ando,

♦ ----- - Artaricio.
La fiebre pastelera parece que se extíen- 

oe hasta el sexo femenino. En la subscrip­
ción que las patriotas han abierto para co­
m er, sa ltar, brincar y divertirse eii el Pra- 

o con una tercera parte de' su producto, 
aplicando lo demas á vestir á los que quie­
ran  ser m ilicianos; parece que se pretende 
in troducir la novedad de que no haya la 
fiesta en el Prado y que se contenten las* her­
manas contrihuventes con un baile en el ayun- 
taim ento. E ste /ía ííc /d icen  que no cuajará y 
razón será que no cuaje. El contrato ha si­
do la fiesta en el Prado : cúmplase el con­
tra to ; y  si las hermanas pasteleras no quie- 
íen  asistir, sin ellas se hará la fiesta.

ANUNCIÓ.
Discurso sobre el m inisterio actual, su au­

to r  el ciudadano Juan Romero Aipuenle. Se 
vende á 4  reales en las librerías de Paz , de 
Orea y de Sanz. Su autor discurre sobre es­
tas tres preguntas ¿qué es? ¿d.mdc está? ¿ y  
Cn (pie vendrá á parar el actual m inisterio? 
=!=lndica muchas de las disposiciones que el 
gobierno debe tom ar si ha de .consolidarse la 
libertad . Hemos dicho quien es el autor y 
cato solo hasta para recomendar el folleto. 

M íV D R ID : 187.2. I mprenta del zcbkiaco,
D& don M , R. y  Cerro,
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